
El	Espíritu	Santo	es	Jesucristo,	El	Consolador.	

A	con7nuación	encontramos	unas	cuentas	citas	que	se	refieren	a	Cristo	como		El	
Consolador	y	el		Espíritu	Santo:	

1. Queremos	el	Espíritu	Santo,	el	cual	es	Jesucristo.	Carta	66	Abril	10	1894	parágrafo	18		

2. Cristo	debe	ser	conocido	por	el	nombre	bendito	de	“Consolador”	MS	Enero	26,	1902	
párrafo	10.	

3. El	Salvador	es	nuestro	Consolador.	Esto	yo	lo	he	comprobado	que	lo	es.	8	MR	page	49	
Julio	16	1892.	

4. Cuán	esencial	es	que	tengamos	la	iluminación	del	Espíritu	de	Dios	porque	sólo	de	esa	
manera	podemos	ver	la	gloria	de	Cristo,	y	al	contemplarlo	nuestro	carácter	se	
transforma	debido	a	nuestra	fe	en	Cristo	y	por	medio	de	ella...	Tiene	gracia	y	perdón	
para	toda	alma.	Al	mirar	por	la	fe	a	Jesús,	nuestra	fe	atraviesa	las	sombras,	y	
adoramos	a	Dios	por	su	maravilloso	amor	al	dar	a	Jesús	el	Consolador.	Hijos	e	Hijas	
de	Dios	página	126.	19	MR	No:	1405	Preston	Melbourne	Julio	26,	1892.	

5. No	hay	otro	Consolador	como	Cristo,	tan	Werno,	tan	verdadero,	Él	se	compadece	de	
nuestras	flaquezas.	Su	Espíritu	habla	al	corazón.	RH	Octubre	26,	1897.	

6. El	viene	a	nosotros	hoy	por	medio	de	su	Espíritu	Santo	reconozcámoslo	ahora…	
entonces	lo	vamos	a	reconocer	cuando	Él	venga	sobre	las	nubes	del	cielo,	con	gran	
poder	y	gloria.	RH	Abril	30,	1901.	

7. Mientras	Jesús	ministra	en	el	santuario	celesWal,	es	siempre	por	su	Espíritu	el	
ministro	de	la	iglesia	en	la	Werra.	Está	oculto	a	la	vista,	pero	se	cumple	la	promesa	
que	hiciera	al	parWr:	"He	aquí,	yo	estoy	con	vosotros	todos	los	días,	hasta	el	fin	del	
mundo.'	DTG	139.	

8. El	Señor	alienta	a	todos	los	que	le	buscan	de	todo	corazón.	Les	otorga	su	Santo	
Espíritu,	la	manifestación	de	su	presencia	y	de	su	favor.	9	TesWmonios	para	la	Iglesia	
página	185.	

9. Antes	que	los	discípulos	pudiesen	cumplir	sus	deberes	oficiales	en	relación	con	la	
iglesia,	Cristo	sopló	su	Espíritu	sobre	ellos.	DTG	página	968.		



10. Jesús	está	esperando	a	soplar	sobre	todos	sus	discípulos	y	darles	la	inspiración	de	su	
Espíritu	sanWficador,	y	transfundir	la	influencia	vital	de	sí	mismo	a	su	pueblo.	Cristo	
debe	vivir	en	sus	agentes	humanos.	ST	Octubre	3,	1892.	

11. El	Espíritu	Santo,	que	procede	del	Unigénito	Hijo	de	Dios,	une	al	ser	humano, 
cuerpo,	alma	y	espíritu,	con	la	perfecta	naturaleza	de	Cristo	divino	-	humana.	RH	
Abril	5,	1906.	

12. Las	palabras	que	yo	os	he	hablado,	son	Espíritu,	y	son	vida. Cristo	no	se	refiere	acá	a	
su	doctrina	sino	a	su	persona,	a	la	divinidad	de	su	carácter.	Mensajes	Selectos	tomo	1	
página	293.				


